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			En un artículo para la New York Review, el premio Nobel de economía Amartya Sen estimó que, en Asia, los infanticidios, los abortos selectivos y la inadecuada nutrición de las niñas habían producido la desaparición de alrededor de cien millones de mujeres. Sen llamó a esta masacre “las mujeres desaparecidas de Asia”.

			“Antiguamente, [en Tailandia] las hijas se vendían cuando había problemas económicos graves en la familia… Ahora los padres se vuelven locos por comprar bienes de consumo...; con el dinero de la venta de una niña se puede comprar un televisor.” 

			La nueva esclavitud, KEVIN BLES

			“…los sujetos endriagos deciden hacer uso de la violencia como herramienta de empoderamiento y de adquisición de capital.” 

			Capitalismo gore, SAYAK VALENCIA

			“Aquí [la frontera de Estados Unidos y México] convive el capitalismo extremo con la corporación plutocrática, monopolística, global, concentración especulativa y predatoria, fundada en la maquinaria militar y en los medios de comunicación.” 

			La máquina feminicida, 

			SERGIO GONZÁLEZ RODRÍGUEZ

			España: 49 femicidios en 2022

			Alemania: 139 femicidios en 2021

			Estados Unidos: 2.991 femicidios en 2019

			México: 1.199 femicidios en 2019

			Rusia: 14.000 femicidios en 2018

			Argelia: 7.000 femicidios en 2018

		




Uxía@urbanizaciónD

			19 de diciembre de 2099 

			21:02hrs

			Mi ascenso laboral iba a la par del alza de mis acciones en la Bolsa. Volví a vivir en la D, donde el crimen y los femicidios eran impensables y había agua y electricidad todos los días. Caminaba por los parques e iba la playa. Me hice socia del club náutico para poder navegar los fines de semana. Asistía a conciertos, museos y teatros. A pesar de los últimos acontecimientos, me sentía tranquila, y quién sabe, hasta feliz. Sin embargo, mi éxito produjo malestar entre mis colegas: la envidia es una mala compañera de trabajo. Sentí el aislamiento. No me importó. Ese es el precio del triunfo, me dije. Durante los primeros años, SIS me había puesto a prueba. La Administración quería saber si la lealtad a mí misma, a mi ambición y a mi propio éxito era mayor que la fidelidad a mis padres, a mis amistades, o a Gia. Les gustó mi egoísmo y la falta de toda conciencia social. Dos actitudes claves para que la Administración mantenga su poder. Así me preparaban para lo que sería mi misión.

			A mis superiores les sorprendió la capacidad de respuesta de la Comuna. Fue contundente y devastadora. Cinco años después de que la Administración implantara el plan Mislow con éxito la Comuna reaccionó con un plan realmente temerario. A través de los chips, consiguieron introducir experiencias terroríficas en la psique de varios gerentes y funcionarios claves, a los que les implantaron los últimos minutos de mujeres torturadas hasta la muerte. No sé cómo pudieron hacerse de sus recuerdos, pero habían logrado acceder a chips personales que contenían los momentos finales de muchachas asesinadas de los modos más crueles. Después, mediante otro sistema de algoritmos, los introdujeron en la mente de algunos de los habitantes de la D y E. Así, hubo quienes experimentaron y padecieron lo que esas mujeres pensaron, vieron y sintieron en sus últimos minutos de vida. No lo soportaron: algunos enloquecieron; otros, incapaces de asumir ese suplicio, se suicidaron; muchos, sin embargo, se sintieron tan vulnerables como los habitantes de la X: el terror y la ira dirigen sus vidas desde entonces. Los residentes de la D y la E exigieron detener, como fuese, a esos fanáticos que asaltaban y secuestraban la sensibilidad de una población inocente.

			Esta campaña consiguió que otras poblaciones viesen a la Comuna como una posible alternativa a la Administración. El mensaje de Amabel sobre un futuro en que el planeta no estuviese al servicio de los intereses de los seres humanos tomó mayor fuerza entre los más jóvenes. Cinco años después de que la Administración implementara el plan de la pirámide, la Comuna volvía a ganar territorio en las urbanizaciones medias. A diferencia de las bajas, la Administración no quería perder el poder en esas áreas. Catalogó a la Comuna como asociación terrorista. Aseguró que no se detendría hasta encontrar a los culpables de los asaltos a la privacidad. La Comuna respondió con un comunicado: “Todos somos culpables”. Entonces la Administración volvió a exigir resultados: había que aniquilar la Comuna, no solo combatirlo, como habíamos hecho hasta entonces.

			Respuestas


Frances@urbanizaciónJ 

			22:01hrs

			La Comuna promovió el nacimiento de niñas como un bien para la comunidad. Auxiliaron económicamente a las mujeres que accedieran a tener hijas. El beneficio económico fue suficiente incentivo para una población sobrepasada por la precariedad y la miseria. Se crearon grupos de seguridad para proteger a esas niñas de la trata y el trabajo infantil. La madre de Uxía los ayudó con esta parte del proyecto. Por eso, y a pesar de su negocio, se la respeta en la X.

			Respuestas

			Dolores@urbanizaciónF 

			22:15hrs

			Aunque no haya pruebas, se sospecha que la Administración mediante SIS está detrás de la mayoría de las desapariciones y de la trata. De ahí proviene gran parte de la fortuna de sus empresarios.

			Respuestas

			Sam@urbanizaciónD 

			22:18hrs

			La madre de Uxía no era tonta, sabía muy bien que le convenía ayudar a la Comuna. Hoy una mafiosa es una heroína, y a Uxía, una mujer inteligente y trabajadora, se la culpa. Su único crimen fue querer progresar.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			20 de diciembre de 2099 

			18:02hrs

			Para entonces, Voland ya había vuelto a su vieja actitud. Sus conspiraciones de oficina para conseguir que echaran o descendieran a alguno que creía que podría perjudicarlo, se habían vuelto legendarias. Pero no le sirvieron para lo que él quería: el ascenso. Se lo negarían tres veces, que era lo mismo que decirle que seguiría en la misma categoría y en la urbanización D para el resto de sus días. Eso solo ahondaría su crueldad hacia sus asistentes, y cumpliría así la misión, sin saberlo, que le habían designado: controlar y reprimir a una parte de la población de las zonas medias sin que se notara que la Administración estaba involucrada.

			Era viernes, anochecía. Acababa de llegar a la casa cuando oí el timbre. Me extrañó. Miré la pantalla. ¿Cuánto hacía que no lo veía? Creía que lo había olvidado: Gia estaba en la puerta y todos los sentimientos volvieron a mí como el primer día que nos entregamos uno al otro. Le abrí. Entró. Me besó. Lo abracé con todas las fuerzas de mi deseo. Sin saberlo, lo había estado esperando. La necesidad de su cuerpo volvió a mí con el mismo ímpetu de la primera vez. Mientras satisfacíamos nuestra pasión, nos abandonamos uno en el otro. No hablamos, no hubo reproches ni agasajos, solo caricias. Después, con su cara contra mi pecho, me confesó que me había extrañado. Volví a sentir el deseo. Mi pelvis contra su entrepierna comenzó a abatirse suavemente. Nuestras manos buscaron otra vez el placer en el cuerpo, luego lo hizo la lengua, hasta que nos transformamos en pura necesidad corporal. Después, y ya agotados, nos quedamos dormidos sin haber dicho una palabra. Nos despertamos enlazados por las piernas y los brazos. Y allí, en silencio, sin movernos, me sentí más ser humano. Sonreí.

			Gia y yo continuamos en silencio. Los dos temíamos romper la paz de ese momento. Después volvimos a hacer el amor, con más sosiego. Dormimos. Desayunamos y almorzamos en la cama. Nos abrazamos. Nos reíamos tontamente. Volvimos a hacer el amor y nos quedamos dormidos. Nos despertamos con los últimos rayos de luz de la tarde. Entonces la realidad comenzó a filtrarse entre nosotros. Sin decirlo, los dos intuimos lo que sería el futuro: los encuentros fortuitos, las despedidas, los secretos o media verdades y los reproches. No. No debíamos mirar hacia adelante. El presente era lo único que importaba. Ya a la noche, Gia me dijo que debía marcharse, pero antes necesitaba hablar conmigo. No quería lastimarme pero no quería que volviese a ver a Voland. Le aseguré que no debía tener celos, que eso ya se había terminado hacía mucho. Se rio. No, no era eso. Es que era un tipo muy peligroso, me dijo. La Comuna sospechaba que había mandado ejecutar a dos de sus miembros. Peor, creían que mi padre le había dado la información para encontrarlos. La Comuna tenía pruebas de que el matrimonio con Sofía había sido planeado por SIS. Querían alguien dentro del cartel para dividir a mis padres. El plan era que la confrontación los debilitara a ambos. Nunca se imaginaron que mi madre no respondería a los ataques de mi padre. Por eso el plan de SIS no resultó. Tengo que decir que en ese momento la admiré: era aun más lista de lo que creíamos. Obviamente, había presentido que eso era lo que buscaban: una guerra entre los dos, por eso respondió con la única arma que nadie se esperaba: la paz.

			Le conté que Voland y Sofía eran pareja. Ya lo sabía. Me informó que lo eran desde antes de que ella se casara. Voland había convencido a la familia de su novia, que tenía problemas económicos graves, para que la ofrecieran como voluntaria para casarse con mi padre. Así fue cómo Voland consiguió el empleo en SIS. Solo después de la boda entendieron que Ron no era más que una marioneta de mi madre. Pero ya era demasiado tarde. Sofía ya estaba casada. Ron no se divorciaría. Por orgullo, nunca dejaría que se fuera, antes la mataría. Gia me volvió a abrazar mientras me pedía al oído que los ayudara. Necesitaban gente dentro de SIS. Me enfurecí. Me negué. No los perjudicaría. Trataría de mantenerme neutra. Le insistí que él, como Amabel y Antia, debían hacer lo mismo: alejarse de la Comuna; de lo contrario, SIS los atraparía. Discutimos. Le pedí que jamás volviera.

			Ben@urbanizaciónH 

			23:06hrs

			Con los años se aprende que hay algo más fuerte en nosotros que el amor: el miedo. Buscamos un refugio en el otro. Por eso todo ese discurso romántico comenzó con la burguesía. Crearon un disfraz para esconder lo que estaba detrás: el temor a perder sus riquezas, a estar solos…

			Respuestas

			Federica@urbanizaciónD 

			23:19hrs

			Me parece muy cínica esa idea. El amor siempre existió, aunque se manifestara de modos diferentes. No puedo creer que solo fuese dependencia y necesidad.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			21 de diciembre de 2099 

			19:11hrs

			Gia no había vuelto a mí por amor, sino parar ayudar a la Comuna. Traté de acallar esa idea. No pude. La sospecha se imponía sobre cualquier buen sentimiento. Solo cuando se me pasó el disgusto, pensé en el bienestar de Gia. Me propuse averiguar si él estaba en la lista de peligrosos de SIS. No para traicionarlo, sino para protegerlo. Estaba herida, pero lo quería. A pesar de mis sentimientos encontrados y del peligro que significaba, deseaba volver a verlo. Mi imaginación iba hacia él, hacia los momentos ya vividos y los por vivir. Mi cuerpo pedía el suyo. Decidí que sus proyectos, su idealismo y la Comuna, no debían separarnos; su idealismo era una cosa y nuestra relación otra. Debíamos diferenciar los dos ámbitos, me repetía. Si él quería ser un héroe, tendría que aceptarlo; como él tendría que aceptar mis prioridades.

			Contacté a mi madre. No quería verla, pero necesitaba información. Empleé el viejo método de la carta. Mi madre había aprendido a escribir gracias a un viejo profesor alcoholizado que le enseñó a cambio de algunas botellas de vino y algún que otro favor. Sabía que esa capacidad le ayudaría en el futuro. Como ella misma me explicó, ya de adolescente entendió que, si les enseñaban a leer y escribir a los habitantes de las zonas altas, era que debía de ser importante. Por eso también se había empeñado en que Gia y yo leyéramos mucho y escribiéramos un diario de pequeños.

			Así que, cuando dejó de existir el correo, mi madre lo volvió a crear como un sistema de comunicación paralelo al de los chips. Las prostitutas más confiables transportaban las cartas hasta unas calles señaladas y se las pasaban unas a otras hasta dejarlas en el lugar indicado. Así se saltaba todo sistema de control. De vez en cuando mi madre mandaba algún mensaje por el chip con información relevante para SIS, así la Administración no sospechaba que había otro sistema.

			Tuve que desplazarme a la F para mandarle la carta. Un sicario amante de una de las prostitutas leales solía entrar allí una vez al mes. Tuve que hackear mi propio chip para que SIS no supiese dónde me encontraba. Mientras el chip mandaba detalles de mis acciones en el club náutico, yo me valía del viejo sistema de trenes para que los sensores no me detectaran. Dos días más tarde me encontré en la frontera de la F; lo esperé en una de las estaciones que usaba el cartel. Allí, los guardias de seguridad estaban en la nómina de Encuentros. Tres días más tarde, ya de vuelta en mi apartamento, encontré una carta que habían dejado por debajo de mi puerta. Mi madre no respondía ninguna de mis preguntas sobre Gia; solo decía que la visitara, que habláramos cara a cara. Debí saber que me obligaría a verla. Pedí un permiso para visitar la X, dije que mi madre estaba enferma. Para mi sorpresa, no pusieron ningún impedimento. Siempre que había ido a visitar a mis padres sin Voland habían puesto tantos obstáculos que en ocasiones tuve que posponer el viaje. No así ahora.

			Entré. Me reprochó el tiempo que hacía que no la visitaba. Si sabía que estaba viva era gracias a Amabel y a Antia que le llevaban noticias de mí. Esto lo expresó a modo de crear mayor fricción entre nosotras. No le seguí el juego. No me interesaba pelear con ella; lo que quería era saber dónde se encontraba Gia. Tenía que verlo. Siguió con sus reproches. Me acusó de ser distante. No me importó. Me negué a discutirle. Volví a preguntarle dónde estaba Gia. Me dijo que no lo sabía. No dudé. Hoy creo que me mentía. Era evidente que ellos se comunicaban. Sabía que estaba bien. Me alarmé. ¿Por qué se escondía? Lo buscaban. SIS sospechaba de él, que él y Amabel habían creado el software para invadir la psique de los ejecutivos. No. Imposible. Yo lo sabría, le dije. Se echó a reír. Tú no sabes nada, me espetó. Como siempre, conseguía frustrarme: parecía que le divertía empeorar la situación. Le dije que no había ido para discutir con ella, que si no me iba a dar la información, se la sacaría a Amabel y a Antia. Me fui furiosa.

			Me dirigí a la casa de ellas mientras me obligaba a calmarme. Por suerte, estaban las dos. Se alegraron de verme. ¡Hacía tanto que no nos encontrábamos personalmente! Hablamos de sus proyectos en la X. Esperé para preguntarles lo que quería saber. Tenía que tranquilizarme lo suficiente para hacerles entender el riesgo que corríamos todos. No, no están conscientes del peligro en que se han involucrado, pensé en ese momento. Las vi felices. Siempre las había envidiado un poco. Habían conseguido lo que a mí se me hacía imposible: un propósito en la vida y alguien con quien compartirlo. Me invitaron a que almorzara con ellas. Mientras comíamos comencé a preguntarles por Gia. Me aseguraron que se encontraba bien. Entonces fue que por fin me dijeron la verdad. Los tres pertenecían a la Comuna desde el primer año universitario. Les pregunté si ellas habían reclutado a Gia. No me respondieron, pero lo supe. Por culpa de ellas ahora se encontraba en peligro, pensé. Sentí rabia. Por culpa de ellas yo no estaba con él. Si nunca se hubiese integrado a la Comuna ahora estaríamos juntos. Quizás no era justo lo que pensé entonces, pero no podía evitar hacerlas responsables. La zozobra de no saber cuándo o si alguna vez podría reunirme con él, me torturaba. Se lo eché en cara. Trataron de calmarme. Notaron mi dolor. Me aseguraron que no conocían su paradero, pero sabían que se encontraba bien. Me tranquilicé. No estaban seguras cómo aún, pero me garantizaron que lo volvería a ver. Por el momento, se había tenido que esconder. SIS lo buscaba. Les pregunté por qué. No sabían. Les sorprendía que con mis conexiones yo no lo supiera. Trataron de explicarme sus razones para haberse hecho miembro de la Comuna. No hacía falta, había seguido las emisiones de Amabel por la dark web y las cajas negras de los chips. Conocía sus objetivos y no estaba en contra de ellos; tampoco creía en arriesgarse de ese modo. Los quería vivos. Deseaba poder visitarlos, compartir sin miedo. Me aseguraron que algún día sería así. No les creí. Con todo, la situación era inviable, el hombre al que quería, mis amigas, y sospechaba que hasta mi propia madre, estaban involucrados en el grupo terrorista al que me habían encargado aniquilar. Fue entonces que me pidieron que espiara para ellos. Les espeté que estaban locas. No iban a detener la destrucción del planeta. Su labor me parecía inútil. Por cada mujer o niña que nacía o salvaban, millones desaparecían y morían todos los años. ¿Estaban dispuestas a morir por una causa sin solución? El ser humano practica el autoholocausto desde que se construyó la primera arma y la Comuna no iba a cambiarlo ahora. No importó ninguno de mis argumentos, en ellas el compromiso emocional, intelectual y social se había fundido con una necesidad vital. ¿Cómo explicarles a los creyentes que, en lugar de salvarlos, su fe los condena? La Comuna declaraba que la vida llama a la vida y la muerte llama a la muerte. Ellos elegían la vida; la Administración la muerte. Y ellas lo creían: declararon que la Administración nos condenaba al suicidio colectivo. Entonces supe que no podría detenerlas. Temí por todos. Por eso decidí mantenerme al margen. Allí mismo determiné que dejaría SIS. Trataría de persuadir a las autoridades que me permitieran residir en una de las urbanizaciones medias, en la H o J. Hasta ahí llegaba mi ingenuidad.

			Respuestas

			Eustasio@urbanizaciónX 

			19:16hrs

			Nunca dejaste SIS. Eso es parte de la mentira.

			Respuestas

			Laila@urbanizaciónK 

			19:22hrs

			Para Amabel y Gia la clandestinidad fue una forma de resistencia; para ti, una estrategia para ascender.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			22 de diciembre de 2099 

			16:22hrs

			Comencé a tramitar mi renuncia a SIS. Dejé pasar un par de semanas para comunicarle a Tur que quería dejar la organización. Mis superiores me llamaron a reunión inmediatamente. Imposible, me respondieron. No me lo permitirían. Habían invertido demasiado en mí. Es más, me necesitaban. Habían conseguido pruebas de que Amabel y Gia habían creado los algoritmos de invasión psíquica empleados contra los ejecutivos. Mandaron varios agentes para arrestarlos. No los encontraron. Alguien les había avisado. Me confesaron que primero creyeron que había sido yo. Después y gracias a un rastreador de DNA descubrieron los rastros del espía y el de varios miembros de la Comuna cerca de la frontera. Recrearon la conversación que mantuvieron sobre Gia y Amabel. Acaban de escapar. Se escondían no de la Administración sino de la Comuna. También ellos los buscaban. No podía creer lo que me decían, hacía solo unas semanas había hablado con ellas. Yo, continuaron, lideraría el grupo encargado de encontrar a Gia y Amabel. Les respondí que eso era imposible. No era experta en seguridad. No querían oírlo. Sospechaban que mi madre los ayudaba. Debía presionarla para que me dijera sus paraderos. A ella, me prometieron, no le harían daño. A nadie le convenía desarticular el cartel. Argumenté que mi relación con todos ellos me hacía incompatible para esa misión. Al contrario, me aseguraron, yo era la persona perfecta. Los conocía, sabía cómo pensaban, eso ayudaría a capturarlos. Debía emplear mis conocimientos y relaciones en la X. Fue entonces que me percaté de lo que debía de ser obvio para todos; SIS me había empleado por mi historia personal, mi familia y mis conocimientos de la Urbanización X, no por mis capacidades y menos aún por ninguna recomendación. Si Voland nunca quiso creer que sus logros se debían a haber nacido en la D y no a sus capacidades intelectuales, yo me había negado a ver lo mismo en mi caso. Lo que a la Administración y a SIS les había importado para tomarme no eran mis conocimientos ni mi inteligencia, sino mi origen. Les convenía que alguien como yo trabajara para ellos. Desde un principio me habían estado observando y tanteando; querían saber si mi familia y mis amigos solo eran importantes en cuanto me ayudaran a conseguir lo que necesitaba o deseaba. Y sí, soy una persona de mi tiempo: mi yo —mi bienestar, mis deseos y mi prosperidad— es lo que importa. Sin embargo, en ese momento sentí el vacío que deja esa manera de vivir. Me ofrecieron la residencia en la urbanización A si les daba información para apresarlos. Sabía las implicaciones de continuar negándome. Tuve miedo. Acepté mientras pensaba que tenía que escapar.

			Respuestas

			Sonia@urbanizaciónR 

			17:03hrs

			La amistad y el cariño no tienen ningún valor para una persona como tú.

			Respuestas

			Isabel@urbanizaciónL 

			17:32hrs

			El miedo no es un pretexto. No fue temor, fue egoísmo, ingratitud y mezquindad.

			Respuestas

			Anxo@urbanizaciónE 

			21:08hrs

			Es fácil juzgar, pero ¿cuántos de nosotros hemos enfrentado a SIS? Ninguno.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			23 de diciembre de 2099 

			15:18hrs

			Llegué a mi casa. Me sentía destrozada. Por primera vez en muchos años lloré. Sonó el chip. Era un mensaje de Voland. Teníamos que hablar. No respondí. Continuó. Insistió tanto que acepté encontrarme con él por videollamada. Me informó que la Administración le había dado a SIS carta blanca en todas las urbanizaciones. Sus superiores, declaró, sospechaban que yo había puesto sobre aviso a Amabel y Gia. Me estaban poniendo a prueba. Solo probaría mi inocencia si los atrapaban. Él me ayudaría a cambio de que le consiguiera la residencia en la B. No respondí; él insistió. A través de mi padre, Sofía trataría de comunicarse con Gia. Supe que me convenía hacerle creer que estaba de acuerdo. Tenía que ganar algo de tiempo. Tenía que pensar cómo escapar. Miedo. Entendí que debía volver a la X. Les haría creer que estaba trabajando para la Administración, pero le pediría ayuda a mi madre. Comuniqué a SIS que me dirigía a la X para comenzar la investigación. Estaba casi segura de que pondrían a un agente para perseguirme. Dejé mi chip personal en un basurero. Ese mismo día, sin pasar por mi casa, me dirigí a la estación de trenes, me bajé en la urbanización M, desde allí le mandé una carta a mi madre comunicándole cuándo llegaría. Tomé un taxi que pertenecía al cartel. SIS puede seguir los coche-drones pero no estos viejos cacharros. Son lentos, pero es fácil camuflarlos. Me llevó casi tres horas llegar a la X. Mi madre me recogió en la frontera. Solo ella podría protegerme.

			Me escondió en uno de los túneles del cartel. Estuve allí nueve días mientras preparaban un dron camuflado que me transportaría a otro refugio. No quiso decirme dónde. No sabía cómo había llegado a encontrarme en esa situación. Me había dejado llevar por mis sentimientos. Voland le mandó un mensaje a mi madre. SIS rompería el pacto entre el cartel y la Administración si no me entregaba. Estaba en peligro. Nadie, ni ella, le aseguró, podría protegerme. Tenía que colaborar. Mi madre no respondió. Voland no se detuvo ahí. Se comunicaría con mi padre, lo convencería de que llamara a mi madre. No se habían vuelto a comunicar desde la boda. Teníamos que reunirnos los cuatro para evitar una desgracia mayor.

			Mi madre aceptó, decidieron encontrarse. Ella no quería que yo fuese. Iría ella sola. Tenía miedo de que mi padre me delatase. Me negué a escucharla. Él nunca me traicionaría. Tenía muchos defectos, pero siempre había sido un buen padre conmigo. Entones ella impuso que la reunión se hiciera en su casa, donde podía protegerme. Mi padre llegó acompañado de Voland y Sofía. En cuanto la vi por el sistema de seguridad creí que mi madre suspendería el encuentro; pero no fue así, mandó que los dejaran entrar. Era la primera vez que se encontraban cara a cara. A diferencia de lo que me imaginé, se trataron con amabilidad. Me pregunté si mi madre sabía que Sofía era la amante de Voland. Decidí que debía decírselo. Hasta ahí me había callado por miedo a las represalias, pero ahora esa información podría sernos útil.

			Después de servir unas copas se discutió cómo resolver el enfrentamiento con SIS. Mi padre insistía en que debíamos entregar a Amabel y a Gia. Las dos le aseguramos que no sabíamos dónde se escondían. Habían huido sin comunicarnos nada a nadie. Ron le aseguró a mi madre que estaba muy preocupado por mi seguridad: SIS no me perdonaría que me fuera sin dar nada a cambio. Había que entregarlos. Le repetimos que no sabíamos dónde estaban. No importó. No nos creyó. Se enfureció. Me ponía en peligro, dijo, para proteger a unos imbéciles. SIS le había asegurado que si los entregábamos les darían la residencia en la urbanización D. No iba a permitir que nosotras nos interpusiéramos: si no le dábamos la información por las buenas, él encontraría la manera de procurársela. Se fueron los tres dando un portazo. Fue entonces que le conté a mi madre la relación entre Voland y Sofía. Se echó a reír. De inmediato, le mandó un mensaje a Voland: si no quería que Ron se enterara y los mandara matar, no debía informarle a SIS nada sobre nosotros.

			Respuestas

			Moia@urbanizaciónX 

			19:17hrs

			Ya Foucault nos avisó que no saber si nos están observando produce una introyección del aparato de vigilancia: actuamos como si nos estuvieran vigilando todo el tiempo.

			Respuestas

			Paul@urbanizaciónF 

			20:15hrs

			Nos vigilan porque lo permitimos. Tendríamos que apagar los chips y no usarlos.

			Respuestas
Ver más respuestas en el archivo

			Uxía@urbanizaciónD

			26 de diciembre de 2099 

			22:08hrs

			Así comenzó la guerra dentro del mismo cartel. Mi madre apoyó a Gia, Amabel y Antia, e indirectamente a mí. Estoy segura de que no fue por amor o por ningún idealismo, sino por deseo de venganza. Mi padre, por sugerencia de Sofía, ordenó a sus sicarios buscar a Gia y a Amabel. Nunca se encontraron con tanto silencio. Insistieron. Nada. Silencio. Mi madre había dado la orden. Al poco tiempo, cuatro de sus prostitutas aparecieron muertas delante de su casa. Le declaraban la guerra. Mi madre, lista, no respondió como esperaban: no mandó matar a ninguna de las examantes ni de las prostitutas preferidas de mi padre. Pasaron los días, la población esperaba, temía… Nada, ningún altercado, ninguna señal de oposición. Ella siempre había sabido usar el silencio y la paz como armas efectivas. Y así fue también esta vez.

			Mandó cerrar todos los prostíbulos. Sus sicarios escondieron a las muchachas en espacios seguros que ella había hecho construir por si ocurría algo así. Nadie esperaba esa respuesta. Los burdeles estaban vacíos. Las pocas mujeres que quedaban en
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